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NUESTRA PORTADA
E L  T R I O  V I S C O N T I ,  E N  
E L  E D E N  C O N C E R T

Eu el Edt'n Ooncort—actualmente el único music bali Ue 
UarceUinn que podemos presentar a la curiosidad de los 
estraiijeros, sin tenemos que sonrojar demasiado—actúa el 
Trio Visconti.

Re trata de tres artistas, ffuitarristas y  cantor, cultiva­
dores de la musa criolla, que tanta aceptación alcanza en 
nuestros luifs.

Mario Visconti, luueliaolio de sran sensibilidad artística. 
Eiiiturrista y cantor de elesante astilo—que ya conocíamos 
por liaber formado parte de una renombrada orquesta— . 
unióse en franca camaradería eon dos inmejorables gutta- 
rristns: Natera y San Marlin.

Así quedó constituido el Trio Visconti; habiendo actuado 
eon muclio éxito en el siilón de conciertos del Hotel Ultz. 
en la clásica oBodega Andaluza», del Hotel Colón, en lu 
Radio, y en varios teatros de las principales qioblaclones 
de Calaliinii.

Su deluit en el Edén Coiicert ha-^-enido a  corroborar la 
l'iiem impresión (jue de dlclms artistas teníamos formada.

Visconti es un excelente cantor, inténirete de tangos y 
melodias poi>ulares argentinas, de voz no muy extensa, 
pero (¡ue modula con suma delicadeza. Natera y  San Mar­
tin. que completan el trío, son dos virtuosos de la guitarra, 
de la cual consiguen arrancar la melodía precisa y el vago 
lamento que suelen acompañar las isilabras de amor, de 
desiiecho, de pena, de coraje, do las canciones nacidas al 
calor dot airabal jiorteño o entre las dilatadas llanuras de 
la pampa.

lai actuación del Trio Visconti en el Edén Concert cons- 
Uiuye uu remarcable usuccés d’estime» par» estos volunta­
riosos artistas.

Jx> ((ue no lia llegado a convencernos es el amasijo de 
canto, baile y recitado que la dirección artística de aquel 
muslc hall bu mandado coufecclonar para presentación de 
los tres artistas, y que denomina «Fantasía del Tango», en 
donde, si la idea no está del todo mal, la realización es 
una verdadera desdicha.

Y es que estas cosas no pueden encomendarse a l primer 
señor de la  calle, por muy periodista que sea. si el tal señor 
desconoce el ambiente sobre el cual necesariamente ha de 
desarrollarse la acción que pretende tratar.

En la «Fantasia del Tango» faltan muchas cosas y  so­
bra casi totlo.

No vamos a  entrar en xwrmenore.s por qué no es ésto 
un lugar de crítica. Cabe apreciar únicamente la buena vo­
luntad de todos los ejecutantes; especialmente, aparte del 
Trío aludido, los notables bandeonlsta.s Polito y Remigio 
y la pareja de baile Pierretle y Luis Barovia.

Mark» Visconti y sus aoomiwflantes a guitarra son muy 
aplaudidos en la Interpretación de los tangos «Mano a mano» 
y «Tengo miedo», de nuestro buen amigo Celedonio Flores 
(Cele). «Ivievatelo todo», del gran Rodolfo Sctammarelln, 
y de un modo especial, en la bellísima tonada campera de 
Crlstlno Tapia «I>a Tupungatlna». composición llena de sa­
bor criollo, que más gusta cuando más se escucha.

En audiciones sucesivas tendrá ocasión de dar a  cono-

cor el Trío Viscontl varias de las nuevas coiniwsielones que 
constituyen su Interesante y  extenso repertorio de tangos, 
zambas, gatos, chaearerns, etc., en la Interpretación de las 
cuales no dudamos reiiflnunráu su prestigio de buenos eje­
cutantes y la fovorable impresión con que ban .sido acogidos 
lH>r el público de nuestra ciudad.

ROSENDO I4T.,URBA

m
L O S  H A R A P O S

CANCIÓS nKBELnH

Caballero del Ensueño, tengo pluma i îr e.siauta,
MI palabra es el alcázar de mi reina la Ilusión;
-Mi romántica melena, asi lacla y  mal peinada, 
lOs más bella <¡ne las trenzas enruladas de Nloón.

Tengo un primo. El rico, poderoao. bien querido,
Yo soy jK)bre, soy enfermo, pienso, escribo y sé soñar;
Y un.T noebe de asas noches tan amargas <pie he sufrido. 
Mis harapos con su smoking se rozaron al ]>!(snr.

Me miró como al descuido; no dejó su blanca mano 
Se estrechara con la mía contagiándole calor,
El smoking lo vestía, lut elegante iirlmo hermano
Y ak-Jóse avergonzoilo de su primo ei soñador:...

El helado cierzo a ratos erreciaha incompasivo:
Yo sentía frío adentro, frío afuera y todo noi;
Y arrimándome a una puerta romi>f en Uanio convulsivo, 
y  llorando como un niño, como un hombre nialdccí...

.\rque1Iro incouñmdible de tartufos que dLfrazau 
Con el corte Irreprochable de un smoking <> de uu frac, 

osa turba de cretinos que In vida riendo pasan,
Tan vacio su cerebro como el fondo de su clac...

Vas rozando las hilachas de mis trágli>>.s liuraiws.
Una mueca de Ironía mi miseria le arrancó;
También ríen en las charcas los inmundos renacuajos 
Cuando rozan el plumaje de una cóndor que cayó:...

Caballero del Ensueño, tengo pluma por espada.
Mi palabra es el alcázar de mi reina la llualón;
Mi melena es el ropaje, asi lacia y iniil peinada.
De uu terebro de poeta; todo alma y corazón.

De esta turba de cretlno.s que la vida riendo pasan;
'I’an vacíos de cerebro como el fondo de su tlac...
Tú eres primo, el Ar<iuetipo; mis orgullo.  ̂ te rechazan. 
;l)éjame con mis harapos!.,. ;Ron mds nobles que tu frac!

At.BEBTO CHlR.\I,DO.

aeiinNwi>r«anu9>CBtcr.’ »--vaBaKS J í n
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L O S  T A N G O S  DE C A R N A V A L
I

Vu OKta nfH-lir ino hago t-l loco. Son cliispazos 
Ion deiiüín s lU- la suerte,
Si I.a virio ts niascarita de la muerte 
y lita  noche en Carnaval,
«liafrazadaa nuestras nlinas de paya.soa, 
nuestros rostn» de alegría, 
en el loco torl>ell¡no de In orgía 
a reir, para olvidar.,,
■ \1 acorde de lo» fuelles que roiisuel.an, 
levantemos nuestr.as copas 
y hrindemos por el dios Polichinela ;
:i entonar este canliir :

rr
Vo me quiero diveitir. 
yo me quiero divertir 
ron la ruliia O la inurcn,i, 
cwi la pobre o la fifí...
Yi> me quiero divertir, 
con careta o antifaz. .
Con Miml, con Colombina, con cualquiera, 
i'sta noche es de alegría, sí...

Yo me 

quiero 

divertir

Tango

carnavalesco

( T = = t )

Yo me quiero divertir, 
yo me quiero divertir 
que esta noche es Carnaval.

I [l-isl
nh, muchachos! La garufa ha comenzado,
que prosiga la milonga ;
en el mundo todos viven disfrazados,
tíKlo el año es Carnaval! .
líl canalla usa careta de inocente,
el ladrón la oe homl»re Innrado,
la ramera de deoente, y la decente
de hetaira mundanal. .
Si esta vida es mascarada, ¡Siga el corso!
Y  brindando por Dios Momo,
-\1 acorde de los fuelles que rezong.in 
a entonar este cantar :

II (bis)
Yo me quiero divertir, 
etc., etc.

Letra de D.intk A. LINYKR.\. 
Música de Ji:uo DE CAKO.

D I S F R A Z A T E .  M U C H A C H I T A ! . . . T A N G O
C A N C I O N

T A N G O  C A N C I Ó N

¿Qué hncés ahí, ptlicta, 
tan triste v tan sólita? .
¿([uó hr.i'cs, ahí chicittitn,
(|uc lio te divertís?.
Acas'... ¿.'Igmui pena 
tenós. en el alma 
(|iic roba tu calma 
y muta tu ilusión?
Tal vez iicjuci ingií.to 
que tanto hos querido, 
tnis .le otra se te ha ido 
l.urlnndo tu i|uerer ? ..
¡ No import!' ! iiiiielmehita . 
i Reíti' de la vida ! .. 
que liov, Momo no» eoiivu'.n 
con su t opa ele phiccr.

II

i Disfrázate, miichachita ! ,. 
y olvidó que en este mundo, 
jnicde haber .algo profumlo 
que clave en nuestri- peeho 
los dardos del dolor ..

ts»

- i-

M ANUEL BUZÓN

1 Disfrázate, muchachita !... 
y reí, con ansia loca! 
y a esa mueca de tu l>oca 
trató de abandonarla... 
que... te .será mejor...

I (bis)

No creas, inuehachita, 
que no te comprendo, 
yo te hablo subiendo 
lo que es la ingratitud... 
También yo tuve un sueño 
que fué mi locura... 
más ella... ¡ perjura! 
tronchó mi juventud.,.
Pero eso, hay que olvidarlo 
y para olvidarse 
de lleno hay que arrojarse 
en brazos del placer...
Hace como hacen todos : 
pintó tus labios rojos .. 
negreate bien los ojos... 
y, al dolor, decile ¡.Adiós!...

Letra de L ito MAS. 
Música de A. SC IirjK R .

Un verdadero artista y cr lo l ia zo d e  ley
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IxiR euemigos de lu l'nncióu. del Bailo, ô ue es como 
decir los enemigos de ia Poesía, de la Música; artos que 
con la Belleza, el Sentimiento y la Frivolidad, forman el 
engarce del Music Hall, disparan sus proyectiles agazajxidos 
desde las covaclias de algunii? Redacciones.

I>es molesta el cantar del pueblo. Iti iiielodia jíopular—la 
única música sincera, digan lo <iue r.uleran cuatro beodos 
con ribetes de Intelectual— , el género úgil, omotlvo, cosmo­
polita y  fascinador de las Variedades,

.\ntea de combatirlo, intentaron iirot>ar fortuna «m él y, 
como no había de qué. fraeiisaron ruidosamente.

Sus producciones iiiédlbis, híbridas, corrieron de mano en 
mano sin que ninguna artista de prestigio se atreviera a 
interpretarlas.

Viéndose ]>erdido el pleito, derrumiiadas sus ilusione.« de 
autores cancionistas, óiuargados, a! lin. no les (piedi'i otro 
recurso que dedicarse a las latieres projiias de su sexo. IíOk 
más avispados o con más suerte, lograron un hueco en 
la prensa diaria o semanal y, desde allí, siguen vengando 
bus propios fracasos; combatiendo con singular encono el 
género de las «varletéso. tan universal como indestructible, 
a favor del cual nada supieron aportar, jmcB ni tienen 
capacidad jtara ello ni Dios les había llamado pora eso 
camino.

No obstante, ellos son los únicos que tienen derecho a 
comVatir un género que no conipren<Ien y en td que no 
consiguieron medrar, a ])esar de que escrllien, e incluso 
estrenan zarzuelas y revista.« al uso y cobran sus buenas 
liquidaciones en la Sociedad de Aulore.s.

: Pero lo más sensible del caso os (¡ue. entre los enemigos 
de la Canclén de jnusic hall, existen otra clase de personas 
que del musió hall viven, precisamente!

Me refiero a muchos titulados autores de cuplés, maes­
tros. estrellas y deniús artistas de variedades, agentes artís­
ticos. y a toda esa fauna que pulula alretledor del género 
y que ha sido y es la principal causa de su decadencia en 
nuestro país.

Un ligero ojeo i®r los music hnlls del Paralelo y ba­
rriadas extremas es suficiente para demostrar el mal que 
todos aqueUos elementos confabulados ejercen contra el arte, 
la ética, la estética, el sentido común y las varietés.

La Sociedad de Autores haría muy l>len en retirar su 
repertorio de todos aquellos locales donde .«e ejecuten más 
de veinte y  cinco composiciones diarias, entre canciones, 
bailes, intermedios y sinfonías. T  el Ooblemo Civil obraría 
cnerdamente decrelamio el cierre de to<los esos clia- 
mlzos que titulándose pomposamente music lialls. no son 
otra cosa que vulgares centros de eorrupcidn moral, mate­
rial y  artistiea. ¡No hay derecho a que la Canci<hi y  el 
Baile sirvan de tapadera a tanta inmoralidad., nial gusto 
y chabacanería como existe en nuestros liatnclane« al uso!

T ■ nrunca.ura.'K:vr'.'*'*iij

A la mayoría de aquellos maestros les íinivirta una higa 
bi música y  la canción. Su ideal ostrllui únlcanienlc en 
aumentar su ingreso <*n la ilquidaelón de la Socledml <le 
Autores, aunque sea a costa <le la burricic de sus discfpulas, 
y aprovechando ej abandono en que dlclia Sociedad tiene 
esas cosas ele tan vital iiiteré.«.

Casi todos aquellos maestros son tinos jierífctos anal­
fabetos—analfabetos aunque s<‘iiuii U*er de corrMo—y  com­
pran las letras jiara sus ongciulros a tanto el kilo, lirmán- 
doiu.« ellos cor. seudónimo o dándolas a firmar a los agentes 
(|Ue les facilitan imrroquia, a los rcgisseiirs. a los oinpre- 
sarlos de music hnlls, etc., con id sólo afiiii de que su.« I.ílulos 
figuren en el progranw.

Así hemos llegado a la decadencia del cuplé, a favor de 
la cual muchas que se dicen estrellas han traba judo y  ira- 
tajan todavía...

¡Tjrt deendenclfl de las varietés se debe, principalmente. 
II lodos esos elementos iiemiclosos. contra los cuales es 
ircciso que Bc revuelvan lo.s venladeros autores, las arü.vtiis 
de buen gusto, ol público consciente y los empresarios do 
sentido común!

¡E l género no está en decadencia! I,o que precisa mayor­
mente es que desaparezcan los vividores de] arte: iliganse 
Mitore.'. artistas, <om¡ioslton>s, p<TloilIstns de cliuntnge, agen­
tes sin competencia, empresarios cerriles...

¡Basta ya de cupleteras y iMiilotoras! Queremos cancio­
nistas y bailarinas con arte.

¡ Basta de empre.snrlos sin escrúpulo.s y de agentes ar­
tísticos sin educación! Queremos eraiTcsas do crédito y 
agentes o directores' artísticos que no antei>cingnn .su mlsé.- 
rrliim comisión, «u tanto ]ior cíenlo, a los méritos del 
verdadero arte.

¡ Basta de autores y  comitosltoius de churros líricos, nego- 
clanl(*s del arte y  genle sin ninguna esiilrllunlidail! Que­
remos autores de prestigio, comiiositores insi>lrados y lioni- 
bres de mundo, que, nnls ipic a las p«*«etiis que les pueda 
rem-rtar una pequeOa obra parida ¡sir ellos, bieuiiin el 
legitimo orgullo de ser creadores de unas corai'OKiclones 
que les honren y  cuyo mérito se vea conocido y reeonipen- 
«ndo Im-luso fuera las fronteras <le su iwtrla.

« *  *
;t!upleteras... bailoferns... Basln ya! l'lgnlfiquenws la 

Canción y el Baile y  nos habremos dignificado a nosotros 
mismos.

f'oñsiielo Bollo, Raquel Meller, Antonia Morcó... /.Cuando 
a[itireeenl una nueva y verdadera «•.‘-trella de la cancl<in y
el baile espafiqlea?...

Ii'.UlTAGXAN.

La calle del Conde del Asalto es la calle de las academias 
de varietés. Academias regidas por unos señores que se 
dicen maestros y  se dedican a  enseñar a  las pobres chicos 
de los mnslc halls sus propios cuplés; ¡y qué cuplés!

lya- -.li-
N> á

ir±i
A * r .*
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P O B R E  M A S C A R I T A
TANGO-CANCION

Letra y Música de S. GRANATA^y O. ROMANELLI
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Las parejas bailaban al compás rezongón 
Y  los fuelles roncaban una vieja canción 

Kntre tanta alegría sólo un corazón 
Esperaba con ansias una cita de amor. 
Todo era ilusión, fantasía y placer 

Pero un alma sufría y era aquella mujer 
Por que un hombre dejó en su boca sensual 
t'na huella maldita en un carnaval.

En la noche misteriosa 

Entre el humo y el Champang 
Muchachos haciendo rueda 
Repetían este cantar.

Mascarita pizpireta 
Que detrás de tu antifaz 
Hay dos ojos misteriosos 
Que embellecen tu disfraz

Mascarita que palpitas 

Todo el afio en tu balcón.
Y  sin querer se marchita 

Tu alocado corazón 
y  escondida entre el bullicio 

Del alegre carnaval 
Vas en busca de un cariño 

Que jamás encontrarás.
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C Á T U L O S E  V  Á . . .

CATIXO CASTILLO
El aplHUilido compositor argentino, con nuestro redactor en 

Madrid, Julio Atienza, autor de esta crónica.

Después, un fuerte abrazo; un tren que parte, y  la amargura de ver alejarse al mejor amigo.
Pero en el aire flotó una promesa :

— ¡V olveré!... jur.io ATIEN ZA.
— Cuando quieras, Cátulo. ^Madrid, 1930.

Cátulo Castillo vuelve a la Argentina Sus pa­
dres le llaman, y él retorna al hogar.

Hace unos días, después de adquirir el pasaje en 
las oficinas cue la Compañía Hamburguesa tiene en la 
calle de Alcalá, me decía con todo su .sentimentalismo;

— pena sicnTo al dejar a España!.. De bue­
na. gana me cjucdaiía aquí... Si me dejase llevar de mi 
genio, rompía el i>asaje.

Pero el recuerdo de su «vieja» lejana —  que sonreía 
pensando en la próxima llegada de su primogénito —  
le detuvo sus ímpetus.

Dos días antes de marchar Cátulo a lluenos Aires 
fcrabó unos discos para la cas.a «Odcón» ; y  entonces 
en aquellas últimas horas de estancia en la Madre Pa­
tria, empezó los preparativos del viaje.

Yo le arreglaba la.s valiias, mientras él, rompiendo 
cartas y  programas, cantaba incesantemente la estro­
fa más sentida de «Cruz, de Palo» :

«El sauce le llora

Ì
%

un avemaria...»
De repente'^esó en su canto, y  se encaró con­

migo :
— ¿Croes que dejo buen recuerdo en España? — 

me preguntó.
— •¿Por qué no? Todo buen aficionado a la música 

imrteña ya te conocía antes de que vinieses. «Orga- 
nito de la tarde» fué el tango que más se cantó por acá.

— También yo llevo muy buenos recuerdos de estas 
tierras... Barcelona, Sevilla, Madrid... ¡Oh, Jladrid,

l í m

Qb ■  B
J B  B  I

a a

con su Museo del Prado y  su Granja El Henar!... Cuando veas al «caballero de la mano al pecho», salúdale 
en mi nombre; si entras cu La Granja, recuerda los ratos que allí pasamos juntos...

Por sus ojos negros cruzó una nube de melancolía, esa rara melancolía que, de vez eii vez, enturbia su 
carácter frívolo y  aparentemente sui>crficíal. Asomóse a un ventanal que en la habitación había, y  continuó 
con su estribillo monótono y sentinieiital;

«El sauce le llora 
un avemaria...»

i
«

i

*  *  »

Las maletas ya estaban cerradas. Salimos juntos, por última vez, a la calle, y bebimos— cii un café de la 
Puerta del Sol —  nuestro úUii.io «vermouth».

Fuimos después a una librería; .a!lí compró varios tomos de teatro ruso para, su padre, el ihstinguido co­
mediógrafo argentino don José G. Castillo. A mi me regaló la novela de Glaeser «Los que teníamos doce 
años», tan en boga abora.

No puedo menos que trascribir la dedicatoria que estampó en una de sus primeras páginas; «A través 
del cansancio de los años, asomará a la ventana del recnerdo, España, como uu sol de paisaje. Trazará el co­
razón una línea melódica, y  tal vez tenga ganas de lloiar mi angustia sentado en el cordón de la vereda' A 
Julio Atienza, síntesis de los buenos momentos, este libro sin desvirgar. Cátulo».
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DOS TANGOS BUENOS

» V i
w v ^

C R U Z  D E  P A L O
T\NQO CANCIÓN 

1
Jnntito al arroyo, besao por los saucts 
> poblado de flores, de esmalte y de luz 
sin letras, crespones, ni nombres tallaos 
se alzan junto al sauce, dos palos en cruz...
Una sepultura, que entuavía el cardo 
no pudo cercarla, y es donde el «cliús chus> 
de alguna lechuza se escucha agorera 
sobre la cimbrera de la vieja cruz...

II
K1 sauce le llora un Ave María, 
el boyero en cada chiflido que da, 
acaso le quiere rezar un bendito 
junto con las quejas que entona el sabiá...
Dicen los tnás viejos, haciéndose cruces 
que al pasar de noche por ese lugar 
oyen que se quejan, los ñacuratuces 
de un modo tan ñero, que hasta hace temblar. 

Recitado ;
V en las noches malas cuando silba el viento 
su vago lamento en el saucedal, 
con la cruz de palo, una luz camina 
que corre, que vuela por el pastizal...

I (bis)
Pa’ un dia de difuntos, de hace varios años 
se llevó una moza juntito a la cruz 
la cabeza engüelta en negro rebozo 
los ojos llorosos, tristes y sin luz... 
i Qué frío, canejo, sentirán los muertos '
Pues la moza aqueja, se le arrodilló, 
lloró cuanto quiso, besuqueó la tumba 
le dijo thasta pronto», pero no xPlvió...

Letra de Enrique CADICAMO. 
Música de GuiLtERMO D. BARBIERI.

a  a

¡MI MAMA ME LO DIJO!...
TANGO CANCIÓN

I
Veiií, Mamerto, por Dios, no te plantes, 
que ya no puedo ocultar mi vergüenza...
Vení, escúchame, Mamerto, porque antes 
que me abandones... ¡Te mato, miré!
Cuantas mentiras dijiste a mi oído, 
para traerme tan solo dlsgracia... 
que gracia tiene que echés al olvido 
esa promesa : tMe voy a casar».

II
Mi mama me lo dijo 
que eras un atorrante...
No danne cuenta antes... 
que disgrada... ¡ay de mi!
Hacelo por tu hijo, 
no me dejés. Mamerto!...
Si, mi mama me lo dijo..,
Pero, àura, que ie viá hacer;

I (bis)
Pobre de mí, que creí en las promesas, 
que me mentías debajo la parra, 
cuando batías que salir de farra 
no era motivo de echarme a perder.
Vení, ¡cumplí tu promesa. Mamerto 
que ya no puedo ocultar mi vergüenza I 
Es una gracia la tuya, ¿no es cierto?
¡ Dejarme atada pa siempre a un bebé I 

(n y fin)
Letra de CálULO CASTILLO. 

Música de Alberto B. CIMA.

UNA INTERVIEW RELÁMPAGO 
CON ALBERTO B. CIMA

— ¿Qué opina del tango?
—Es el alma del pueblo.
— ¿ Qué cancionistas prefiere ?
—Quiroga, Maizani y S. Rozán.
— ¿ Qué cantores ?
—Gardel, Corsini v Magaldi-Noda.
— ¿ Qué Chansoniers ?
— Irusta, Dix y I-'aniá.
— i Qué autores prefiere ?
—J. Polito, F. De Caro, Deinarc, Maffia. Delfino, Pugliese 

y otros.
— ¿ Qué ejecutantes ?
—Piano : Pugliese, J. l ’olito, F. De Caro, Di Sarli. 
Bandoneones : Maffia, Marcucci, Minotto, Laurens, etc. 
Violines : Puglisi, Vareare, J. De Caro.
— ¿ Qué quiere más usted en la vida ?
—A mis padres.
—¿ Qué opina de las mujeres ?
— ¡Qué me las traigan a.todas 1 
— ¿Y del amor?
—Es una macana.
— ¿ Qué letristas le agradan ?
—González Castillo, C. Flores, De Grandis, Rubistein, F. 

Bastardi, Navarrine y otros.

L. C. M.
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T O N A D A

Letra y Música de CRISTINO TAPIA
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Ya me voy para los campos y adiós, 
A buscar yerba de olvido y dejarte 
A ver si con esta ausencia pudiera 
Con relación a otro tiempo olvidarte.

He vivido tolerando un martirio 
Y  jamás pienso mostrarme cobarde

Arrastrando una cadena tan inerte 
Hasta que mi triste vida se acabe.

Cuando haya sellado el cielo mis penas 
No hay mal que por bien no venga aunque tarde, 
Cuando no haya tierras ni aguas que diga 
Se acabarán mis tormentos, cobarde.
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B E R N A B É

Creación de Amalla de ¡saura

Con ei fin de alternar 
entre la gente chic, 
yo desde Lavapiés 
me íní pa Biarritz.
Y  como todos van 
luciendo estas ctoaléa» 
yo me compré otra i^pal 
y arini me «tiéns ustés. 
Con el pantalón bonbacho 
presnmiendo voy por ahí 
disfrazan de mamarracho 
y lo misino que un diindf ; 
y al verme los 3e Madrid 
todos me gritan a s í:

Kstrihillo :

Bernabé...
Bernabé.
i Tú vestido de tm csici!
1 Quien te ha visto y quien te vé ! 
Bernabé...
Bernabé.

II

De la adjunta ctoalé» 
lo peor que veo yo 
ca esto ancho de aquí 
i|uc lo llaman culot.
Ác|ul dentro guardao 
lo que me compro va 
y en la Aduana asi 
yo no pago por nú ; 
y nó me pasó hasta ahora 
jiorque no consiento yo 
(]ue ningún carabinero 
me registre a inl el culot. 
I*or sport me puse asi 
y no -spor... no es por ahi.

(Al estribillo)

III

Mi señora mujer 
me dijo allá en sMadriz» 
a ver si me traes tú 
algo de Biarritz 
y como siempre yo 
en tóo gusto la be dno 
hoy unas «charretiers» 
de seda la he comprao.
«¿ Va algo en esos pantalones ?» 
preguntó el carabinier.
«Cna cosa pú mi esposa ;
¿es que la quiere usted ver?» 
«Non, merci», dijo el mesié... 
Y  yo sin pagar pasé.

(Al estribillo)

Letra de ADOlPo S.- CARRERE. 
Música de Jacinto GUERRERO.

S U S A N A
Creación de Salud Rule

La mocita postinera 
que Ricardo de la Vega 
popularizó,
vuelve altiva y orgullosa, 
adornada con las joyas 
que Bretón le dió.
Soy la misma chulapoiia 
que en e! Barrio la Paloma 
quiso con afán 
y ocultando sus pesares 
daba celos, daba achares 
al honrao Julián.
«¿Dónde vas con mantón de Manila?»
—mi cajista me dijo una vez...
— «Voy a ver la verbena castiza 
y a meterme en la cama después».

II
Pa lucirme en la verbena,
como buena madrileña
me tercié el mantón
y del cielo he, regresado,
apoyándome en el brazo
de don Hilarión. ~
Al llegar a la Paloma, 
con mí gracia chiilapona 
le pedí un schotis 
y una niña verbenera 
dijo : «Ya eso no se lleva, 
no es un baile «chic».
«¿Dónde vas con mantón de Manila 
y del brazo de don Hilarión?...
1 Si no «tiés» que encontrar al cajista ,
ni la gente que aquí te admiró!»

III
Eli la plaza 'c la Cebada 
y en la calle 'e Calatrava 
nic puse a observar 
la verbena de mi barrio 
que no es como la de antaño, 
porque «tóo» se va.
Ya murió la «señá* Rita 
y la madre del cajista 
y don Hilarión 
y aquel chotis «agarrao* 
que era gloria... ya ha «pasao»
I hoy se baila el «fox» !
«¿Dónde vas con mantón de Manila?»
«Ya no tengo hoy aqní «ná» que hacer. 
Mi verbena murió y sólo queda 
el sainete que a mí me díó el ser».

Letra de J. SANTONJA.
Música de F. LEDESMA.
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J a i í z -  S a n d
Noticias > Ecos - Comentarios...

Una noticia sensacional ;
Joseüna Iljiker, la más famosa de las bailarinas moder­

nas, creadora del charlestdn más turbulento y  civilizado y 
exaltadoru en Europa del trepidante baile neero, ha sido 
contratada para debutar en el teatro Gran Jletropolltano, 
di- Madrid, el pníxlmo lunes, dia 10.

Josefina lijiker acaba de llegar a  Hamburgo, procedente 
de Buenos .tires. Está emocionada y agradecida de nuestro 
püblico liermano. Ha Irlunfado en la capital rtol Plata como 
artista y como mujer,

—Fui allá—cuenta—para dar una serie llmitadfsim.a do 
funciones y  lie llegado a ofrecer hasta ciento ochenta.

En nuestra imtrla piensa ofrecer .Josefina Baker nuevo.s 
aspectos de su arte, el cual tiene iwra .Toseflnn exigencias 
más elevadas gue las simples amtorsiones del cliarlestdu.

En este sentido eistá también lie acuerdo su esposo, que 
además de tal cuida de bi conducta .arlfsüca de la Baker.

tí

tí
yo 3C puede opliwr ni ju:i/ar aquello que de lodo punto 

fie desconoce. El juicio sobre lo que no se conoce se deno­
mina prejuicio. La opinión pegadiza acerca de lo que no se 
conoce, se llama tópico. —  K. Pén*;! lie Aynla.

l í
En el teatro Avenida, de Buenos Aires, sigue actuando 

la oompafiia de zarzuela de que forman parte el barítono 
.Taime Miret, el tenor Antonio Bianiés y la tiple Eulalia 
PeIrO.

Diclia compañía representa entreoirás la obra oOantuxa», 
todavía no conocida en España.

l í
Nos aseguran que el señor marqués de Foronda ha obse­

quiado con un pase de tranvías al comixisitor señor Demdn, 
con motivo del éxito de su revistilla «Oft». T̂ c felicitamos 
efusivamente.

¡Animarse, maestro! A ver cuando hace usted un número 
dedicado a la Coinpiiüia ferroviaria de M. Z. A.

t í
En arte no existen, géneros ínfimos ni géneros grandis, 

sino obras buenas y obras malas. Medir el mérito de ««o 
obra por su duración o por sus dimensiones, es p'opío de ca­
tetos. Quien diga lo contrario es un camueso. — A. Sam- 
blancat,

tí
Se han publicado los programas de los cinco importantes 

conciertos que prepara la Orquesta Casale, para el presente 
mes de febrero.

Figura en primer término un festival de música catalana 
organizado i«ra festejar el concierto número 200 de la or-

questa, en el cual se ejecuhirún obras de disUoguidos com- 
[losltores de la tierra, como Amadeo Vives, Garrota, Zama- 
cois y SamiH*r, y se estrenarán composiciones de Enrique 
-Morera. Toldrá y T.aniole de Grignon, hijo.

í
El presideiito de comi-slón mixta de Esiiectáculos públicos 

de Madrid ha visitado al ministro del Trnlmjo para e.xi»- 
ncrlo lu urgencia de (pH' el (íoltierno acuerde la« medidas 
adecuadas para atenuar lu gravísima crisis que sufren ios 
profefores do orquesta jíor consecuencia ilu la inirxKiuccién 
del cine sonoro y de la difusión de los aiiarntos mecánicos.

t í

En la sesión extraordinaria de canciones y juegos infan­
tiles que celebró el olnstltut Catahl de Rítmica i Plástica», 
el pasado domingo, dia 2, volvieron a presentarse las com­
posiciones que con tanto éxlio fueron recibidas en la se­
sión del día de Reyes, dando nm.vor interés aún al programa, 
el estreno de una nuera canción del maestro I.longueras, 
titulada: sNon non, fe.s non, non», y  lu reproducción de la 
muy bella canción «Arri, arrl cavallet», con miísica de En­
rique Morera y  letra del propio Llongueras, canción que 
hace muchos años no liabía sillo interpretada publicamente.

En el teatro -Violo, de miestra riiiOad. y i»or la com- 
piiñiu de Saus de Caballé, ha sido estrenada la zarzuela de 
T. Ramos Martín y Guerrero, aCampanela».

Ba tmma del llliro de la nueva zarzuela no ofrece nove­
dad en el asunto, ni despleriji interés: es una obra de esas 
en las que ono ¡Misa nadan |iero que ofrecen, i>or la dlsi»- 
sicirtn de sus escemis, francas siluaclone« Ifrieas al inúsloo.

N'o obstante, liay quien asegura haber oído eii eCamiia- 
nebi». desde «l.iis Campanudas», de Chapí, a «Ia  granjera 
de Arlés», de Rosillo.

¡Pero maestro, que es usled muy Joven todavía l>nra lo­
car (iimiwnas!

Entre utm oancii'm buena y una. obra teatral—zarzuela, 
ópera, etc.— buena también, tiene mayor mérito la canción: 
por qué en menor lapso ito tiempo ha ¡roducido idéntica sen­
sación de arte.

Entro una canción mala u una obra igualnumtc mala, 
es también preferible ío primero; por qué dura mmak y. 
por lo tanto, hay menor eantidad de tonterías. —  R. Blnrba.

«
ol.a Campana rota» lia fracasado en el Metropolitano, rie 

•Madrid.
A  iiesar de Inteniretiirla Sagi Barba, de estar musicada 

por Obradora y de ser bomlieada is>r «Alurd», la Campana 
esa no ha «sonao»

; Qué te cainliien el badajo:

«3
I.a compañía brasileña de revistas «Tro ló ló». que actúa 

en el Apolo de Buenos Aires, estrenó la humorada revis­
teril en un acto y veinte cuadros, original de los señores 
Gonzalez Castillo, Hoilrlguez Aeasuso, Ivo Penty, .Tullo 
Valle, Atllio Súppnro, .Julio C. Traversa, ITomlugo Parra, 
R. Bocear, C. Gardel jancolis, con música de Cátulo Cas­
tillo, Carlos Flores, Carlos Cohan y Verde de Carvalho, cayo 
titulo es oA banana nao ten enroco», que obtuvo un buen 
éxito.

Es movida, amena y entretiene al auditorio. Sos cuadros 
vlsnaiea, Imnltos y bien puestos, lo propio que los bulles.

EL T.-iNGO IlE MODA, la.s cancione.s del mnineiito, perte­
nece a la Asociación de l'eríodistas de Barcelona, Sociedad de 
Autores Españoles, y a la Asociación /Irgcníítia de Autores y 
Composllei'cs de Música, de Buenos Aires.
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La sección de ustedes
E L  CORREO D E L  L E C T O R
tnii'M iBi iiiipfiii • I« i'prFiM iii|ifii|ii 'T**»*i

¡Vi. //, /•, {Barcelona). — Sn pot‘s(a es algo incorrecta, No Ir 
aaeguramos su puMicación. Habría que limitarla bastante.

K. O. (Bilbao). — Kn esa forma solicita el amor de una mujer? 
iQ uí hombre bárbaro! Deje tranquila a esa muchacha.

/.«|j r . del P. (yaltadolld). Rs un tema tan gastado, 
tan aburrido y ramplón 
el que Luis ha mandado, 
que sí sale publicado 
pa.sará... un gran papelón, 

un favor, no io publicaremos.Tor eso, haciéndoU'

Mingues (Madrid). — | \ Medio kilo de papel escrito por los 
«cuatros costados son unas breves línea.s ! ! I’or T)io.s, hom­
bre.

7>ri morenas (Barcelona). 
esta Redacción.

Tienen nuc\a correspondencia en

hallar al hombre que encarne tal quimera?... Lanzo a los 
vientos mi clamor en busca de una respuesta, o, mejor, de 
un ideal.1 Escribir a «Compadrito», para «Ojos de luto».

M. A. [Hareelona). -■  «Señorita de 17 año.s desea entablar re- 
hicionct con joven de años, instrnldo y de buena pre­
sencia, Absoluta seriedad. Escribir a «Compadrito» para mis 
inicíales.»

.V. Quesada (Las Palmas) ; M. l.. Muñoz-Pedreia (Murcia) ¡ 
A. Oíate (ALcoy). —  Tenemos dicho en nue.stro nómero an­
terior que, aún agradeciendo infinito el ofrecimiento Je 
composiciones, no nos es posible publicar otia clase de niú- 
-sica que la solicitada do ."üitemano por nuestros lectores. Y 
ésto., claro está, piden únicamente lo muy popular o piezas 
COL .das por haberlas olelo en alguna parte y constarles 
que son de éxito, prescindiendo de su poco o mucho valor 
artístico. Puestas las cosas en e.se plan, no tenemos más 
remedio que atender a nuestros lectores... aunque ello nos 
obligue a no po<ler acept.ar ofertas tan amables como las de 
u.stedes.

Orquídea del Valle (Barcelona). —  «Una morucha de 19 años, 
muy simpática, desea relacionarse con un joven distinguido. 
¿Encontraré loque espero?. Contestar a «Orquidea del 
Valle».

COMP.V.DRITO.

A. Tonante (Zaragoza). -  ¿ Dice usted que lo que ha mandado 
es una parodia ?. , VanuK, señor, que cs usted crccidito pa­
ra hacer chistes de esa naturaleza !

«

l■ 't•lieríco M. (Valencia). — i bueno ¿s usted!... ] <jué no.
ble! . iQué alma cándidal.. .'5u carta quedará en el ca­
nasto de lo* recuerdos.

■ 'lantlago V. (Cartagena). Su tango nos ha emborrachado de 
emoción y, ¡oh. vergüenza!, nos hemos quedado dormidos.

EL TANGO DE MODA, las canciones del momento, no es 
simplemenle una revista de pasatiempos Uricos. Es también 
¡a tribuna donde usted puede exponer sus ideas ntusírales, 
sus sentimientos artísticos, y anunciar su casa.

Léala y hágala leer a los Suyos.
Es netamente popular. Es decir ; etcì pueblo que siente, 

que lucha, que canta y que trabaja.

.'ieñorlla estudianta de 19 años. Recihida correspondencia 
para usted. Ihga dónde puedo reatrasmitfrscla.

/. D. hijo (FUx). — No es publicahlc esa pnrcxlia <lc vals, que 
remite. Lo sentimos.

Ojos de lulo (Barcelona). «Desde la más alta cima de mi ju­
ventud, persigo la quimera de una vaga ilusión, ¿Dónde

ED ITO R IAL G ARROFE pone en conocimiento ele los lectores de EL TAN G O  DE MODA que aca­
ba de confeccionar unas artísticas tapas, en tela inglesa con letras doradas, parala encuadernación de 
la primera época (años I y  II - del 1 al Ó5) de nuestra Revista, a los siguientes precios:

Tapas sueltas.................................  2 ptas.
Tapas y encuadernación................  4 »

Los coleccionistas de fuera de Barcelona pueden remitir sus ejemplares, en paquete certificado, a esta 
Editorial, Unión, 19, incluyendo con el importe ptas. o’so, para gastos correo devolución del tomo en­
cuadernado.

Nota; No se encuadernará ninguna colección sin haber recibido antes el importe de la misma.
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